
La Momie du Musée de la Banque Centrale

Écrit par Karen O. Bruhns, Nancy L. Kelker
Samedi, 11 Septembre 2010 11:26 - Mis à jour Samedi, 11 Septembre 2010 11:51

{rokbox}/images/stories/apachita/Apachita_17_2.jpg{/rokbox}

  

Il arrive -ici ou là-, de trouver de fausses momies. A l'instar de certaines momies égyptiennes, il
s'agit dans la plupart des cas d'imitations faites de morceaux de plusieurs corps ainsi que
d'objets originaires de plusieurs tombes, joints pêle-mêle dans un ensemble frauduleux. C'est le
cas de la pauvre "dame cañari” du Musée de la Banque Centrale de Quito. Ce musée est
surtout le musée national du pays, fondé à partir de collections privées et de pièces choisies
achetées aux pilleurs, de sorte que la plupart des objets est pratiquement dépourvu de données
fiables et détaillées quand aux provenances. Si elle est bien cañari, la momie supposée devrait
être originaire des Andes méridionales, ce qui pose problème, étant donné qu'il s'agit d'une
région le plus souvent humide, où les abris rocheux secs se font rares, à l'instar de toute la
panoplie de facteurs censés favoriser la préservation des momies.

    

La momia está echada de espaldas, con las piernas ligeramente flexionadas. El cráneo tiene
un poco de cabello conservado, largo y ondulado, razón por la que, presumiblemente, la momia
es referida como “ella”. El cuerpo está cubierto de un uncu (camisa de hombre de estilo
antiguo) de textil basto, con fajas, de patrón más bien genérico, fijadas al mismo
horizontalmente. Este extraño vestido debe ser un regalo de despedida de muerto, ya que las
mujeres no usaban camisas masculinas, sino mas bien faldas dobladas o vestidos tipo sarong
y shales. Las señoras cañaris del último período prehispánico llevaban ropa inca, un vestido
doblado con cinturón y pinzas en los hombros, y un shal pegado también con pinzas o 
tupos
(Bruhns 2002). Las fajas decoradas, fijadas al vestido con grapas, no se acerca a ningún estilo
antiguo.

  

Cuando el Museo del Banco Central se mudó, de su espacio original en el edificio del Banco
Central de Quito, al edificio de la Casa de la Cultura, algunas otras anomalías se hicieron
evidentes. La más importante era que la cabeza y el cuerpo eran claramente de diferentes
individuos. Simplemente, no coincidían, y la cabeza estaba unida al cuerpo con alambre. A
pesar de las advertencias de los pocos arqueólogos que aún estaban asociados con este
museo de arqueología, la momia fue puesta en exhibición como cañari, y allí está bajo el
esplendor de las luces.

  

Aunque no hay evidencia confiable sobre su origen, la mejor apuesta es que tanto la cabeza
como el cuerpo vinieron de alguna parte de Perú, lugar donde las momias son bastante
comunes. La preservación relativamente pobre parece sugerir el Norte de este país, una región
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con la que hay fuerte intercambio, incluyendo el de antigüedades. Las ropas también son
probablemente de la costa peruana: una camisa basta tomada de una tumba o momia de
alguna parte (la rusticidad de la tela sugiere que no provenía de un entierro rico) y algunas
fajas de la misma región general, cosidas luego a la camisa para hacer una combinación
atractiva. Lo que es cierto es que nada vino del Ecuador, una tierra donde los textiles antiguos
se conocen mejor por sus improntas en la cerámica y en las figurinas, y donde las momias van
de raras a inexistentes.

  

¿Por qué falsificar una momia? Bueno, habría que preguntar a John Dillinger por qué robaba
bancos. Conociendo a coleccionistas, como en nuestro caso, los fabricantes de momias no
tendrían dificultad alguna en encontrar al menos una docena de personas que coleccionan
antigüedades, que saben muy poco de prehistoria, pero son lo suficientemente vanas para
competir por las piezas más exóticas, y que irían por una momia dudosa a la primera
corazonada, particularmente si se les diera una apropiada procedencia patriótica por parte de
un entusiasta vendedor. Y así, otra vez, es como las falsificaciones toman el camino de los
museos…
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